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A guisa de prólogo

Marta Lamas

EL TRABAJO GRATUITO del ama de casa y la dificultad para conceptualizar la maternidad también como trabajo han sido problemas políticos que han preocupado profundamente a las feministas. El atrapamiento de las madres en el agotador trabajo de cuidado implica para muchísimas un obstáculo para desarrollarse laboral y políticamente, aunque reciben a cambio dosis más o menos elevadas de gratificación psíquica y de poder en el campo interpersonal de la familia y la pareja. Así, la maternidad hace vivir a las mujeres de manera simultánea una subordinación a los poderes establecidos en la sociedad y el disfrute de un poder casi total sobre les hijes.

Muy temprano, Marta Acevedo vivió la tensión entre el ejercicio de la maternidad y su desarrollo profesional. Acompañó a su marido a hacer un doctorado a Caltech, en California, y vivió lo que implica ser ama de casa sin apoyo cuando se tienen dos hijos con un año de diferencia. Vivió el “síndrome de ama de casa” cinco años y comprendió perfectamente el reclamo de la segunda ola feminista que cuestionaba la naturalización que se hacía del trabajo que implicaba la maternidad, un trabajo ligado a la afectividad, o como todavía se suele decir, “un trabajo de amor”.

En 1970 ya había regresado a México cuando supo de la gran marcha que en diversas ciudades de Estados Unidos llevarían a cabo mujeres en conmemoración del 50 aniversario de la obtención del voto femenino, y le propuso a Fernando Benítez ir a cubrirla. Su reportaje “Nuestro sueño está en escarpado lugar”,1 registró la efervescencia política que transmitían cientos de miles de mujeres en las calles, y que anunciaba el despegue de la segunda ola feminista. Marta Acevedo también reflexionó acerca de lo que ese estallido social implicaría para nuestra región:


La liberación de la mujer —que en América Latina tendrá que plantearse— nos lleva a realizar un análisis exhaustivo de nuestra índole; llegar a un lenguaje y acción nuestros, profundamente revolucionarios, pues ha sido la estructura que padecemos la que ha propiciado y conservado los “valores” que hoy por hoy nos conforman. La decisión de modificar está latente, falta que cada mujer tome conciencia de sus potencialidades, esté dispuesta a resolver colectivamente sus problemas y demuestre su capacidad creadora no sólo en la maternidad sino en todos los actos de su vida.



Su reflexión entusiasmó a muchas mujeres, y una decena de ellas se sintieron convocadas, la buscaron e iniciaron juntas lo que sería el primer grupo de autoconciencia o “pequeño grupo” de la segunda ola feminista en México. En mayo de 1971 ese grupo, que tomó el nombre de Mujeres en Acción Solidaria (MAS), realizó un mitin en contra de la explotación del trabajo de cuidado que realizan las madres en el Monumento a la Madre. El objetivo era deconstruir el mito de la madrecita santa y mostrar la carga y las limitaciones de toda índole que les supone a las mujeres. Cuando se habla de la maternidad sólo en términos de “destino sublime” se olvidan las horas/trabajo que implica; cuando se elogia la abnegación, se deja de lado el despotismo y la arbitrariedad que muchas madres ejercen; cuando se reconoce la devoción, se desconocen el maltrato y la crueldad que también acompañan la crianza. Hay mucho que cuestionarle al mito.

Para Marta Acevedo era necesario hacer evidente el entramado sociopolítico que sostiene el mito a la madre, donde la familia resulta el lugar del trabajo no reconocido de las mujeres. De estar interesada en desmitificar el 10 de mayo, ella se puso a indagar la historia del surgimiento del 10 de mayo. Ya en un análisis de las políticas del gobierno de 1970 a 1976,2 ofreció un adelanto de su investigación. Muy al principio de su texto ella relata:


Desde pequeña viví el 10 de mayo como una fecha histórica, al igual que el 21 de marzo o el 15 de septiembre; nunca supuse que un diario la hubiera inventado. Pero fue don Rafael Alducin quien lanzó la excitativa al pueblo de México el 13 de abril de 1922 para dedicar el 10 de mayo de todos los años a glorificar a las madrecitas.



Ella recuerda cómo a partir de 1950 Excélsior organizaba cada año festivales donde premiaba a la madre más ejemplar: a la más prolífica, a la viuda que con más sacrificios educó a sus hijos, a la que hubiera tenido más hijos soldados, etc. Resulta lógico que Carlos Martínez Assad le propusiera colaborar en la colección Memoria y olvido: imágenes de México, que la SEP publicó junto con la editorial Martín Casillas.

En el libro El 10 de mayo,3 que se publicó en septiembre de 1982, Marta Acevedo recordaba a las feministas de principios del siglo XX que, cobijadas por el proceso social generado por la Revolución mexicana, realizaron en 1916 en Mérida el primer congreso feminista de México con el apoyo de Salvador Alvarado, quien había promulgado leyes y decretos para hacer importantes cambios en la vida de las mujeres de la Península. Y es en 1922, cuando Carrillo Puerto comienza a gobernar, que aparece La regulación de la natalidad o La brújula del hogar, un fascículo para debatir sobre la maternidad y la libre elección, sobre cómo espaciar embarazos no deseados mediante el método anticonceptivo de Margarita Sanger. Grupos diversos de mujeres y de feministas hablan por buena parte de la Península sobre los derechos y la emancipación de las mujeres, traducen las conferencias al maya y reviven o establecen comités feministas en varios lugares. Será en marzo de 1922 cuando la reacción conservadora emprenda una campaña contra las feministas por sus “propuestas inmorales para evitar la procreación”. Es ése el contexto en el que el periódico Excélsior retoma la celebración estadounidense del día de la madre y convoca a instaurar un festejo igual, con el apoyo decidido de Vasconcelos, entonces secretario de Educación Pública, el arzobispo primado de México, la Cruz Roja y las Cámaras de Comercio. Ésa es la historia que investigó Acevedo, y que vinculó al reclamo de las feministas de la segunda ola.

Han pasado cien años de la creación del 10 de mayo, y 50 del primer mitin feminista. Y como dijo Marta Acevedo al recibir la medalla Hermila Galindo en marzo de 2022 en la Cámara de Diputados:


Desde la perspectiva que me otorga mi más de medio siglo como feminista, observo con emoción la creatividad de ese torrente juvenil que hoy toma nuestras calles; celebro también el trabajo feminista de mujeres indígenas; así como la paridad en lugares de toma de decisión; y me sorprende mucho el avance de ciertas figuras públicas, como la de las y los ministros de la Suprema Corte de Justicia, en temas tan controversiales como el del aborto. Hay sin duda, mucho que festejar y agradecer, pero no puedo dejar de lamentar las inmensas brechas de desigualdad que existen, así como la creciente violencia que coarta la libertad y el derecho a la integridad y a la vida de niñas, adolescentes y mujeres.
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Es autora de libros para nifios (EI Universo
estd contento, Amores, sabores lectores).
En 1986 inici6 dentro de la Secretarfa de
Educacion Publica el programa Rincones
de Lectura/Libros del Rincén: un espacio
para los libros en las aulas de las escuelas
publicas. En nueve anos edit6 501 titulos.
De 1997 y hasta 2006 se hizo cargo de
UnDosTres/ por mi, periédico para nifios
de La Jornada, que aparecfa cada sibado.
De 1999 a 2010 publicé libros para nifios
en lenguas originarias: Nino mati, sentir y
pensar con alguien, Aqui estdn los que se
van, Viva México, Cémo trabaja la gente
en el espdrrago, Los hilos que nos tejen...
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